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  Tal vez tendría que hacer memoria el señor Juan cuando, en su 
discurso de investidura, decía que llegaba tiempos de diálogo y de conciliación, de 
aunar esfuerzos y tendía la mano a los partidos políticos que formaban el 
Ayuntamiento. ¿A todos? 
 

  Si esta era su intención ¿a que se debe la falta de información a los 
políticos que asisten a las diferentes comisiones? Tal vez será porque ese discurso 
era una simple tapadera hipócrita a la que ya nos tienen acostumbrados ustedes. 
Nosotros, sinceramente no les creímos y por lo tanto no nos sorprende, en 
absoluto, su forma de trabajar. Más de lo mismo que en épocas anteriores. Sus 
ruedas de prensa, llenas de fuegos artificiales pero vacías de contenido, donde se 
repiten y se repiten y donde dicen tontería tras tontería, son un reflejo de su forma 
de trabajar y de su talante. Por ahora suspendidos. 
 

  Como también suspenden en ideas y proyectos. Ya sabemos que 
corren tiempos difíciles, pero recuerden que gobiernan y que son ustedes los que 
tienen que dirigir a nuestra población hacia un futuro prometedor. Por lo que vemos, 
nada más lejos de la realidad. 
 

  Un proyecto como es el Paseo Marítimo, muy representativo de nuestra 
ciudad, lo están convirtiendo en una auténtica chapuza. Diseñado como un espacio 
diáfano, abierto al mar y peatonal, acudimos boquiabiertos a su última aberración.  
 

  La primera aberración fue abrir a la circulación de vehículos una zona 
cien por cien peatonal por donde pasan coches a toda velocidad. Hacer promesas 
electorales que benefician a unos pocos en detrimento de la mayoría no es 
democrático señor Juan. 
 

  La segunda aberración es llenar de casetas y cerramientos fijos o 
móviles (da lo mismo) todo el Paseo. Volvemos a insistir, las promesas electorales 
que uno debe cumplir a costa de todos y en beneficio de unos pocos huelen mal. 
 
 
 
 


